
1. Comienza con la 
persona que tengas 
más cerca. 

2. Sé un amigo. 

Hacerle preguntas a otra persona 
sobre su vida es un buen modo de 
conocerla y de hacerse amigos; 
demuestra que te interesas por ella. 

Una de las mejores maneras 
de compartir el amor de Dios 
es igual a la manera en que 
conversas con una persona por 
primera vez. 

Que tengas una 
buena clase, Kenny. 

Te pasaremos a 
buscar a las seis.

Que lo pases 
bien.

¡Gracias, 
papá y 
mamá!

Hola, me 
llamo Kenny.

Yo soy 
Isidora.

¿Hace  
mucho que 
tocas el  
violín?

Dos años.  
¿Y tú?

No tanto  
tiempo. ¡Comparado 

contigo, 
seguramente sueno 

como un gato 
chillón!

Siete maneras de   
compartir el amor de Dios



3. ¡Escucha!

Anima a 
la otra 
persona a 
sincerarse. 
Préstale 
atención; 
escúchala.

¿Te hizo 
llorar?...

Isidora,  
estuve  

pensando en lo 
que me contaste 
sobre la reacción 

que tuviste 
cuando escuchaste 

a aquel solista 
tocando el  

violín.

¿Qué 
reacción?

Dijiste que te 
hizo llorar 
cuando lo 
escuchaste.

¿Por qué te 
decidiste por 

aprender 
a tocar el 

violín?

Ah, porque cuando  
era pequeña una vez 

escuché a un violinista 
tocando una pieza; 

fue tan  
hermoso que me 

hizo llorar. Qué 
interesante.

Me  
encantaría.

La clase 
está por 

comenzar.

Si quieres 
podemos 

conversar 
más tarde.

Algunas semanas después.



4. Dales las respuestas de Dios...

Dales las 
respuestas 
de Dios con 
tus propias 
palabras. 
También 
puedes 
mostrarles 
versículos 
de la Biblia. 

Creo que sí.  
Y sé que Jesús 

también lo 
entiende.

¿Jesús? 
¿Jesucristo? 

Sí. Yo sé que  
Él está junto a 

nosotros cuando 
atravesamos alguna 

dificultad.

¿Lo 
sabes?

¡Engrandece a Jesús 
contándole a la otra persona 
lo que Él hace por ti!

Lamento 
tu pérdida.

Aquí en la Biblia  
dice que Él está 

cerca de los 
quebrantados de 

corazón. ...

Bueno, mis  
padres acababan 
de separarse, y la 

música me ayudó a... 
ya sabes...

Uy, tal 
vez no lo 

entiendas...

Hace poco,  
un gran amigo 
mío... falleció. 

Jesús me 
consoló.

Y lee 
esto.



5. Cuando el momento sea 
adecuado, preséntales a Jesús.

En el caso de aquellos que no 
se deciden, les puedes ofrecer 
orar por ellos.

Ora para que 
reciban a Jesús.

«…Varón de 
dolores, 

experimentado en 
quebrantos»1

¿Entonces  
Él entiende lo 
que me pasa? 

Claro,  
y desea 

consolarnos. 

Suena increíble. 
… Pero, ¿qué 
tengo que 

hacer?

Una vez, el rey David dijo 
sobre Dios: «Aun si voy por 
valles tenebrosos, no temo 
peligro alguno porque Tú 
estás a mi lado; Tu vara de 
pastor me reconforta»2

Puedes repetir 
una oración 

conmigo para 
pedirle que entre 
en tu corazón.

¿Debo 
arrodillarme?

No.

Bueno.

Jesús quiere  
que seamos 

felices. También 
quiere ser 

nuestro amigo 
íntimo.

¿Te 
gustaría?

1. Isaías 53:3  

 2.Salmo 23:4 NVI

Espera el momento perfecto que Dios te indique. Recuerda el consejo de 
Pablo: «Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni 
el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento»  
(1 Corintios 3:6-7).



6. Cuida a aquellos a quienes guiaste a Jesús.	

7. ¡Ora por las personas!

Ora por aquellas personas que todavía no son salvas y que no pueden 
experimentar el amor y el cuidado de Dios en sus vidas; ora para que puedan 
conocer a Jesús.

No dejes de orar por 
aquellas personas 
que llegan a conocer 
a Jesús, para que se 
puedan acercar más a 
Él. 

Pídeles su número telefónico o su 
dirección de correo electrónico para 
que puedas seguir ministrándolos 
espiritualmente. 

Alienta a los nuevos 
creyentes a leer la Palabra 
de Dios de modo que se 
fortalezca su fe. ¿Me darías 

tu dirección 
de correo 

electrónico?

Por  
supuesto.

¡Me fue de 
maravilla en la 

audición!

¡Fue como  
si Jesús tocara 
a través de mí!

¡Y tuve la fuerte 
sensación de que 

tú estabas orando 
por mí!

¡Eso es lo 
que estaba 
haciendo!

	 ¡Ken ny, eres un chico muy 

interesante! Estuve leyendo 

la Biblia y las cosas que 

me enviaste y... ¿qué te puedo 

decir? Me pareció increíble. 

Estoy muy interesada en le er 

esa  revista de la que me 

hablaste. …
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